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Dos mil pesetas me cambiaron la vida a �nales del siglo pasado. Puede parecer poco, 
pero es la grandeza de un buen libro, que por poco dinero y en unos pocos centíme-
tros cúbicos te puede sacudir el cerebro y convertirte en alguien diferente. Todavía 
recuerdo fresco en mi memoria el momento en el que uno de mis hermanos me regaló 
en 1999 un libro de un autor sobre el que nunca había oído hablar y sobre un tema que 
parecía de lo más necesario, como apuntaba su subtítulo, El arte de acercar el legado 

natural y cultural al público visitante. Mi hermano Luis supuso, con el buen criterio de 
un hermano mayor, que era un libro que me interesaría; lo que en aquel momento ni 
imaginaba es que aquel regalo me abriría la puerta a una disciplina que me cautivó. 
Sin más circunloquios, el libro era la Guía Práctica para la Interpretación del Patrimo-

nio de Jorge Morales. Desde entonces, aquel libro ha sido una verdadera guía que 
me permitió conocer a los clásicos de la disciplina, como John Muir, Enos A. Mills y 
Freeman Tilden y autores como Sam H. Ham o Don Aldridge; su autor, un maestro 
en toda su dimensión —que tiene un conocimiento profundo, sabe transmitirlo y es 
buena persona—.

He querido comenzar este prólogo con una experiencia vital muy personal porque 
pienso que el libro que ahora tienes en tus manos puede conseguir lo que logró en mí 
el libro de Jorge: que te enamores intelectualmente de la interpretación del patrimo-
nio. A continuación, te explicaré alguna de sus virtudes.

La primera es que se habla de la disciplina desde un profundo conocimiento de su 
andamiaje teórico, pero —aquí va el plus— también desde su aplicación práctica du-
rante años de experiencia al frente de Vilamuseu, la red de museos y monumentos de 
La Vila Joiosa (Alicante). Aunque la autoría es coral, la batuta de uno de los autores, 
Antonio Espinosa, está muy presente, tanto en la forma —ya te darás cuenta cuando 
empieces a leerlo— como en el contenido. Volveré al terreno personal, aprovechando 
la oportunidad que me ofrecen estas letras, para declarar mi admiración intelectual 
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hacia Antonio, todo un referente, otro de mis maestros, en este caso en lo relacionado 
con la accesibilidad e inclusión del patrimonio y los museos. Su Manual de accesibili-

dad e inclusión en museos y lugares del patrimonio cultural y natural —junto a Carmina 
Bonmatí y publicado en Trea, como este que ahora lees— es otro de esos libros que 
para mí son referenciales. Siempre lo he pensado y ahora lo con�eso públicamente: 
si en nuestros museos hubiera al frente más profesionales como Antonio, estos serían 
más justos e interesantes.

La segunda de sus virtudes es su posicionamiento crítico con algunas ideas muy 
asentadas entre la comunidad de intérpretes del patrimonio, una especie de normas sa-
gradas que pocos se atreven a cuestionar para evitar ser tildados de herejes. Una visión 
más abierta que considero del todo necesaria para que la interpretación del patrimo-
nio evolucione. Todos los que conocemos la disciplina veneramos a Freeman Tilden, 
pero el mundo y los museos han cambiado mucho desde que escribiese su Interpreting 

Our Heritage allá por 1957. De hecho, como buen periodista y escritor que era, estoy 
convencido de que aceptaría de buen grado las barreras que se proponen derribar los 
autores de este libro, es más, seguro que él sería uno de los que ayudaría a derribarlas.

Siempre me he preguntado por las razones que explican que la interpretación 
del patrimonio no haya tenido mucho predicamento en nuestros museos y entre los 
profesionales de la museología, ¿por qué han ocupado otras disciplinas —que no 
dejan de ser una versión con otro nombre y con una visión menos encorsetada— el 
lugar que debería ocupar la interpretación? En este libro se explican algunas de las 
causas, como la faja compresora que ha autoimpuesto una lectura muy purista de la 
interpretación del patrimonio, que los autores se esmeran en descomprimir para que 
no haya excusa posible para no aplicarla. Solo pondré un ejemplo por el que sintonizo 
totalmente con los autores de este libro: que se siga discutiendo en algunos círculos 
de intérpretes sobre la conveniencia o no de utilizar la tecnología para interpretar el 
patrimonio es una discusión bizarra —por extravagante—. Obviar la potencialidad 
de un smartphone es vivir en otra época, concretamente la que vivió Tilden, algo muy 
romántico pero nada realista cuando tenemos la necesidad y la obligación de ofrecer 
la mejor mediación posible a nuestros visitantes, ciudadanos que viven o han nacido 
ya en el siglo xxi. Que el mejor dispositivo de mediación sea un ser humano, en este 
caso un intérprete del patrimonio, no implica que otros medios no puedan y deban 
tener su espacio y su papel.

Ya en un terreno más concreto, también es menester reconocer el acierto de pre-
sentar los principios y técnicas mediante una estructura que bebe de los famosos 
seis principios propuestos por Tilden, ampliándolos a quince. Como merece la pena 
destacar el espacio que se le dedica a la animación del patrimonio como uno de los 
medios interpretativos, necesaria para digni�car un medio mal comprendido y mu-
chas veces denostado. En mi caso, todavía recuerdo la agradable experiencia vivida en 
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el número 1 Royal Crescent de Bath (Inglaterra), un museo en el que se aplicaba para 
interpretar la vida cotidiana de los residentes de ese emblemático edi�cio de la ciudad 
inglesa durante el siglo xviii, toda una especialidad que debería explorarse y explo-
tarse más en los museos para conseguir que sean espacios más activos y participativos.

Por último, y al hilo de la petición de los autores de utilizar la interpretación y la 
museología para sacar al visitante de su zona de confort, se evidencia la necesidad 
de replantear nuestros museos y equipamientos patrimoniales para alejarlos de la 
tendencia mayoritaria que los presenta de forma aséptica y evitando cualquier tipo 
de polémica o aspecto que pueda resultar incómodo al visitante. Un tipo de equi-
pamiento museístico en el que se aplica felizmente esta versión de quirófano es el 
patrimonio industrial musealizado. He llegado a oír que en una antigua fábrica textil 
del siglo xix se podía disfrutar de una sinfonía de sonidos cuando los telares estaban 
a pleno pulmón (sin comentarios), pero poco sobre las lamentables condiciones de 
trabajo e higiene que se vivían en esos espacios. La «generación de incomodidad» 
seguro que los convertiría en espacios más sinceros con la realidad histórica y com-
prometidos con la sociedad.

Solo espero que la versión actualizada de la interpretación del patrimonio que se 
presenta en este libro sea capaz de conseguir un clic —recurso muy utilizado en el 
ámbito de la mediación que aquí debe leerse como descubrimiento— entre las mu-
seólogas y museólogos de lengua española. Lo espero porque estoy convencido de 
que de aplicarse la disciplina se conseguiría que la visita a nuestros museos fuera más 
provechosa de lo que ahora es. Solo un pequeño ejemplo y en un medio básico de 
difusión cultural: con la aplicación de la interpretación del patrimonio en los museos, 
los textos de sala pasarían a ser temáticos y se redactarían de tal forma que serían me-
morables e impactantes —ahora, para nuestra desgracia, se les obliga a ser aburridos 
e incapaces de dejar huella—.

Entre L’Hospitalet de Llobregat y Vic, diciembre de 2022


